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El Existencialismo ¿lleva hasta 
el Liberali�mo? 

A cuestión tiene �11te.rés -y no carece de im- , 
portancia, porque lo·s Elósof os precedén � 
los p�lí�icos y sus ideas, c·uando . cobran
fuerza y están • cle moda� tienden a conver-

t1rse en actos. 
Pensamos, pues7 Jarles un gusto a dos eminentes 

·amigos libeiales, t�óricos profundísimos_ y habita11tes
• entusiastas de ·cela ciudad de los libros»,. comunicándo...:

les que 'Je.an-Paul Sartre, el hombre ele .actualidad. �n
ParÍs7 el m�s comentado, d:iscutído ·y.difundido de los

. escritores franceses, -sufría ataques de la i�quierda co-_. 
�unizante, porqu·e ·su ·si�ten1 a existenciali.sta, ·basado en 
un libre albedrío absoluto, conducía los e�píritus l'l.a�ia 
el credo liberal y pactab� con la burguesía. 

4 nuestro juicio, entre �mbos órdenes. de ideas7 el 
liberali�mo . y el �ibre-arbitrismo, existía una relación
indudable. 

No fué poca nuest�a so�presa al advertir 'el efecto 
.. 
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que provocamos en aq�ellos hómbres ilustres. Los dos
7 

como si se hubieran puesto de acuerdo7 se enÍurecieron. 

<< ¡N qJ · Eso era ui:1 disparate. Entre el libre albedrío 
psicológico7 fen�m�no interior de la coucie�cia; y la 

. política liberal
7 

moélo de co_nvivencia. humana7 Je acuer­
do con las leyes· naturales

7
• sociales

7 
económicas

7 no 

existía 'la menor. relación». 
. 

� 
El segunclo7: men�s joven. y más exaltado o más 

franco
7 

llegó a decir:· • 
Me extraña que un h<Jmbre qt!e alguna vez ha teni­

do �na pl�nia e1:i 1a • mano. cr�a tamaña insensatez. 
Cal�an1os por respeto y ta·mbién por p�dencia; 

aquellos dos claros varones saben muchlsi�� y bien 
podrían ·tener 1� razón. Uno de ellos

7 cuando se le 
con�ulia cu�lquier materi� • de ·sü espe�ialida�, • suéle 
responder: 

�Sobre ese punto, he leído qui1úentos volúmenes.· 
Y lo peor ·es que no miente. Los ha leído. 
El 0��07 dueño de. una, de ·-las bibliotecas particula-

1·es n1ás ricas de Chile7 f orm�cla en setenta años Je es­

. tudio7 .pod.ría repetir el ambicioso verso: 
« Et j

7 

ai _lu. tous livres ... » 
• Además,. antes ·que contra-clecir preferi�o;,. a _menu-

do,. co11tr�-pensa1:. 
�n ·silencÍo7 - pues,. con el mayor respeto,. contra­

pensamos. 
Acaso la discrepancia venga de qu'e ellos y nosoh·os 

no definimos igualm'.ente la libertad. Esta palabra _va:­
ga,. el�stica,. se presta a tocló. Es tina palabr� 1nágica . 
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donde coloca el hombre sus 

corre las call�s y provoca el 

sin que nadie se preocupe -de 

contenido. 

.• Atenea

sueños7 un vocablo que 

delirio Je las multitudes
7

. 

averiguar exactamente su

Por una razón n1uy simple: porqu� �@ contiene nada. 

La libertad., ~ así., en abstracto., es un concepto n ega­

tivo., equival� a un «no saber>) ! formula una declara-_ 

·ción Je ignorancia respecto- del f�turo. El que sabe lo

que hará mañana no puede aceptar �na invitació•n., 1io

está libre. Puede renunciar a sus quehace�es y tomar

otros
., 

pero., en cuanto ha tomado �stos
., 

torna a no ser

libre. L_a libertad., como el tiempo., como la moneda.,

sólo sirve ·cu�udo se gasta., no. se posee sino al percle�­

se. Si el tien1po 110 pasa., no existe; • si el dinero perina­

nece en el bolsillo., constituye un simple estorbo., un
peso {nútil, mera ccposibilidad».

t 

Por ese espacio vacío., por ese terreno despoblado,

a lo largo Je. ese camino obscuro., el deter�iuista echa

a correr una máquina con sus ruedas y sus engranajes
coherentes7 ajustados·, in/J.exibles7 un· conjuntó de leyes
oi:gánic�s que lo abarcan todo y no dejan el menor

resquicio; el libre-arbitrista., con otras costumbres men­
tales, menos -riguroso7 me.nos lógicp7 acaso más poeta

o má� práctico., coloca al1í7 • vagaménte7 hipotética­
mente.1 una serie de creaciones7 una sucesión Je fenó­
menos espó�táneos, actos de voluntad personal clel in­
dividuo, libre y7 p�r tanto7 . dice7 responsabJe. Sartr� 7

considera al hombre ccel perpetuo inventor • de sí mis-
mo�.

. 

-
. 
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Pero esta oposición entre libre albedrío· y determi­
nismo sólo funciona en la región teórica, entre nubes. 

En un modo de ver el mundo, una manera ele sen­
tirlo• Y de pensarlo. 

Nada �ás. 

Cuando el determÍ1Ú1Ústa Y. el libre-arbitrista bajan 
la monta�a y actú·an, se portan de una manera tan se-

1ueja11te que, exc�pto �n �as palabras, nadie los clistin-
. , 

gu1r.1a.

·El uno,-por muy determi1ústa que sea, como ignora
en qué• sep.tido,. en cuál dirección está clet�rminado el 
hombre, lo trata «comó si fuera libre», se abstiene de 
profetizar. Dice:-ccno sé». Tal como el libre-arbitris­

ta. Por su lado, éste, aunque jure que el hombre es 
enteramente libre,· cqn10 la evidencia le impone la vi­
sión de caracter�s, ten1peran1entos e indiyidualidades 
sometidos a ci�rtos moldes, que ,siguen cierta dirección, 
aunque dentro de moldes n1uy vagos, se ve forzado a 
reconocerlo y calcula, l1ace .. pronÓstico;, procede <<como 
si» el determinismo psicológico existiera. 

Ahora bien, las cuestiones políticas, econ_Ómicas, _so­

ciales, �on cue�tiones esencialn1.ente prácticas. Ahí no se

toleran nubes. Hay que bajar. 
Ento1�ces, ·�i�-iguna difer�ncia entre el li.bre-a1·bitrista 

: . y �l d_eterminist�, salvo, alguná vez
,, 

en las palabras
,, 

en el modo. Y aun eso.

La _vercladei·a ' oposición entre ambos • proviene Je 
otra fuente: viene - del espír�tu dogmático . y· el espí1·itu 

no dogmático, el prin1ero asimilable a «l' esprit de géo-
, 
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métri�:t>, rígido, 'terminante, de.terminista; el segundo a 

«l' esprit de .fiue;_se.>.>, más fl"e�ible, ondulante, humano y

• modesto. . 
• • 

.  . 
Por eso nuestros dos amigos,, teóriéos empecinados, 

son cleterministas y pueden seguir siendo· liberales, sin 

el menor inconveniente ni asomos de �scrÚpulos. • Acaso 

sin darse "'cuenta _ del g�rme� de • contr.adicción q_ue en­

cierran .. U na cq11tradicció11: q_ue, por· lo demás, en cuan-

. to ha tocado tierra, se esfuma. • 
.

. 
\ 

, 

Los dogmáticos integrales, �apoyados en un credo 

cualqui�ra, . filosófico, religioso, ... racista, etc., lláme1ise 

comunistas, nacistas o coris.ervadores, tienden por s-u 

naturaleza Íntima, quiéranlo o no, haci;._, el totalit�ris­

mo.-• Es na�ural. Poseen la verdad, quieren salva·r al 

mundo: ¿cómo dejarlo perderse si logran asir la fuerza? 

Aunque sea a sangre y fuego, lo . s a 1 _v a  r á 11 •

• ...,Los liberales no son dog�áticos, no - poseen un sis­

tema filosófico, no pret�nde�1 apoyarse en una doctrina 

infalible y complet�. Disponen sólo de unos . cuant�s 

principios evidentes, de_ sentido cou1Ún que aplicat¡ para 

vi'?r • en paz mientras se estudia�1 y de�cubren las leyes 

generales, sociológicas, políticas, económicas, cuya 

existencia no ·niegan, pero que todavía no conocen: 

Los totalitarios, en cambio, las conocen. Saben 
qui�n las dictó, cuándo, con qué objet'? y cómo deben_ 

aplié�rse. Y jamás les. oc�rre la duda de q_ue, acaso, 

por una gran casualidad, pudieran estar equivocados y 
que los adversarios llevai·an la razón. 

En.el plano· filosófico, 1-Í.nos, los .liberales7 practi�an 
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el escepticism0 7 · los otrOS7 dog�áti�OS7 se e�briagan de

fe mística; e� el Íisiológ:ico7 unos consideran él mundo 

frí� y lúcidamente7 no sufren urgencias pasionales7 per­

tenecen· a la madure�7 aun a la ancianidad7 
los otros

7

totahtarios7 so1� pasionales7 vehementes7 • mentalmente

. jóvenes7 están tódavía verdes y 1� sangre les obscu;ece 

el ojo; en el. plano social, los liberales7 hombres de for-

. tuna7 cultos
7

árÍstÓcratas7 • que han podido darse el lujo

Je estudiar y �er la realid�d como es
7 

.esperan cómo­

damente sentados- que el pr�gr�so avance7 mientra; los

otros
7 pertenecientes a· las clases necesitad.as7 incÓmodos7

.

. / 

eleruentales7 impacientes; �e�e11tid�s7 no tolera� demora

y ·empujan7 g·ritan7 si es preciso7 amenazan .o llegan al 

golpe de hecho; los primeros argumentan con la cabeza7

los segundos invo�an el cor�zÓn; aquéllos esgrimen la

1·�alidad7 éstos levantan ,la 1osa d� los sueños y dejan 

esc�pa�se tod9s lo; Íantas�·as7 bue1�os, y malos.·

El paralelo po.dría proseguirse.

Pero volvamos al existencialismo. 
_J ean�Paul Sart;e y sus discípulos

7 
al proclamars�

partidarios del libre· albedrío7 han demostrado un punto
de se·n1ejanza de pri�era importancia con característi­

cas esenciales de la escuela liberal: no ser dogmáticos7

no creer a ojos ce1·rados en que el Íuturo sérá así o asá7

� creer7 en· camhÍo7 , que el individuo lo puede todo. ·y co­
locar el acento sobre esa célula S(?cial7 no sobre la so-

ciedad ·abstracta� 

Lo demás cuesta poco deJucirJo. 

Y sacar ]� consecue�1.cia de que nuestros ·dos en1Í-
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nentes amigos tai vez habrán tenido razón de prot�star, 

porque aman mucho el determinisn10, p�ro _acaso ha­

brí.an hecho bien prolongando el. silenc�o previo, . antes 

·de la explo�ión,, con cj_�e acogieron _nuestras .palabras.

Y meditando.
La actitud de S�rtre,, quiéralo él o 110 lo quiera,,

sépalo o 110 lo ·sepa, 110 es una actitud que conduzéa

hacÍ8= el sociali�mo,, hacia el comunismo ni hacia nin­

guna de las· otras formas de gobierno totalitarias o pre­

totalitarias .. Por lo éontrario,, del germen que ha' sem­

brado bien puede brotar una cosecha que 1·egocijará a •

los espíritus liberales,, independizándolos de las cadenas

sociológicas,, de las pretendidas verdades ·políticas,, de

las falsas leyes económicas sobre las cuales desc�nsan
las dict�duras. 

San Francisco de las Condes .. junio de 1948. 




